
 

 Qué debe caracterizar al Misionero.......  

*El Misionero se caracteriza por su responsabilidad, al recibir la Imagen 

Peregrina de la Madre Tres Veces Admirable de Schoenstatt y de la Campaña del Rosario, 

herencia que nos dejó el primer misionero mundial, el Diácono Joao Pazzobon, de quién 

tomamos su ejemplo de entrega. En el momento que decimos SI nos  enamoramos de 

María y de la Misión, nos siente responsable de los misionados, peregrinos. La Misión 

requiere esfuerzo y constancia, fidelidad.. No es una carrera de velocidad sino de 

resistencia, se debe persistir a pesar de las dificultades. 

*El misionero toma conciencia del gran regalo que significa ser Misionero de La Campaña 

de la Virgen Peregrina de Schoenstatt,  

Joao dice: “Después vino mi parte, Ella me confió esta Imagen, depositó en mí toda su 

confianza. Ahí me sentí responsable, y me dije, yo voy a rezar el Rosario todas las noches”  

Pozzobon se siente llamado a ser instrumento del Señor y quiere compartir, porque se 

siente feliz con una tarea importante, tiene que llevar a sus hermanos, comienza un 

camino de misión el 10 de setiembre de 1950 

Este camino de ver el obrar de María en los otros y en si mismo, va regalando seguridad y 

paz interior, uno se siente más libre y muchas veces  sentimos el regalo de las tres Gracias 

del Santuario: Cobijamiento, Transformación Interior y Envío, también podemos ver los 

abundantes frutos en la tarea misionera, y que a través de su visita a las familias, lo van 

recibiendo también. El misionero debe escuchar ser oídos y aprender, saber que lo que 

nos cuentan es sagrado, porque  confían en su misionera, guardar en el corazón esas 

dificultades, los anhelos…sólo Ella es la Gran Misionera y Ella se encarga de obrará 

milagros de Gracias, que necesitan cada hijo suyo que la reciba. 

A todos los Misioneros los debe caracterizar la Alegría 

“Un Santo Triste, es un triste Santo”  “Joao es para nosotros un Santo 

Alegre” 
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CALLEJEROS DE LA FE                    

El llamado del Papa Francisco a ser callejeros de la Fe, es salir del 

encierro para asumir el riesgo de ser testigos. 

Es vivir con alegría nuestra vocación a la santidad, es ser peregrinos con los pies en la 

tierra, y el corazón en el cielo, es asumir nuestro compromiso de ser servidores del Reino 

de Dios. 

Es ser protagonistas en la transformación liberadora del Evangelio, en la realidad de todos 

los días, es estar en la realidad con los ojos abiertos y las manos tendidas para servir. 

Es tener el corazón en Dios, para ser misericordiosos y no jueces, es no quedarse en lo de 

siempre, es correr el riesgo de largarse al agua, como Pedro, con los ojos fijos en Jesús. 

Ser callejeros de la Fe, es sentir el gusto y la alegría de ser pueblo, para ser misioneros en 

la calle. Para ello hace falta desarrollar el gusto de estar cerca de la gente. 

Ser evangelizadores alegres en lo cotidiano de la calle es sentir la pasión por Jesús y el 

pueblo. 

La misión de ser callejeros de la Fe, no es una parte de mi vida, o un adorno que me puedo 

quitar, es algo que no puedo arrancar de mi ser si no quiero empobrecerme, es vivir 

siempre marcados por el fuego de la misión, de iluminar, bendecir, vivificar, levantar, 

sanar, liberar, es en la calle donde cada día tenemos la oportunidad de vivir esta misión. 


